
¿Quién será Occhetto? 
Por Arturo Moreno 

ESPUÉS de una contien-
da electoral sólo perma-
necen los datos numéri-

cos, que dan lugar a los análisis 
electorales, y las consecuencias 
políticas, Pero a veces los núme-
ros son engañosos: los datos glo-
bales pueden leneT escaso signi-
ficado y los parciales pueden 
provocar una visión desenfocada 
y poco realista de la situación. 
Poi lo tanto, hay que ser cauto 
y prudente a !a hora de estable-
cer valoraciones, precisamente 
porque las proyecciones electo-
rales no conducen a conclusio-
nes claras. Es cierto que por pri-
mera vez se perfila una alterna-
tiva política real al Partido So-
cialista, y ésta es la principal y 
quizá única conclusión política 
válida y demostrable de estas 

elecciones, lo que además con-
lleva el afianzamiento de !a ac-
tual dirección del Partido Popu-
lar, en base a un liderazgo esta-
ble con las consecuencias inter-
nas y externas que esto tiene. 

La confirmación de la alterna-
tiva ha dejado de seT un deseo 
para convertirse en una posibili-
dad, lo cual no quiere decir que 
vaya a ser una realidad —esto 
ya no se sabe—. Ésta es la única 
y gran nuez de estas elecciones; 
lo demás es ruido, y el ruido 
contamina los análisis; por lo 
tanto, separemos el grano de la 
paja, vayamos a la extracción de 
consecuencias evidentes o verifi-
ca re s , dejando a otras personas 
que, bien por sus facultades so-
brenaturales o por la primacía 
del optimismo de su voluntad 

sobre su inteligencia, sean capa-
ces de establecer otras conclu-
siones del mismo nivel que la 
única importante; ¡Habemus al-
ternativa!; en lo demás es mejor 
moverse en la «ambigüedad cal-
culada». 

Antes de entrar a analizar la 
situación política y de proceder 
a arriesgar juicios sobre lo que 
pueda pasar, es necesario fijar a 
modo de inventario algunas 
cuestiones reseñables aconteci-
das en estas elecciones. 

1. El cuadro de dalos básicos 
—en elecciones municipales— 
sobre la fuerza de ios partidos 
políticos más significativos y !a 
amplitud de los espacios políti-
cos de la izquierda y la derecha 
son los siguientes: 

PP + regionalistas 
PP afines ( * ) 

4.703.468 í .079.742 

CDS 

7:1,832 
C i U PNV C i ü + PNIV 

905.410 298.766 1 204.176 
P. A n d a l u c i t a 

Í4I.137 

Esto quiere decir que la suma 
de todos los partidos significati-
vos opuestos políticamente al 
PSOE. y con representación po-
lítica (PP, regionalistas, CDS, 
CiU y P. Andalucista), suman 
7.346.887, es decir, 183.219 vo-
tos más que el PSOE solo. Este 
dato, dadas las dificultades de 
un pacto global PSOE-IU y las 
singularidades de la Ley Electo-
ral española, que prima al parti-
do mayoritario en las circuns-
cripciones pequeñas, le hace 
que sea especialmente relevan-
te. 

2. La desaparición política 
del CDS ha favorecido al Parti-
do Popular, que consigue esos 
votos por un «precio de transfe-
rencia» mu> económico, exclusi-

PSOE I U PSOE - I U 

7, lfi3,668 1.578.361 8,742.029 

( " ) Regionalistas afines: Partidos con los que pueden establecerse pactos de gobierno o 
electorales en elecciones generales (PAR, UPN. U V ) 

Circunscripción N.° escaños Escaños Posible Posible 
electoral totales en disputa* pérdida ganancia 

Andalucía 
Sevilla 12 1-2 1-2 PSOE 1 PA - 1 PP 
Cádiz 9 ! 1 PSOE 1 PA ó I PP 
Huelva 5 1 1 PSOE 1 PA ó 1 PP 
Granada 7 0 - -

Almería 5 l 1 PSOE 1 PP 
Córdoba 7 1 1 PSOE 1 IU ó 1 PP 
Jaén 6 ¡ 1 PSOE 1 tu 
Málaga 10 1-2 í-2 PSOE 1 P P - 1 PA 

Total 61 7-9 7-9 PSOE 2-4 PA 
3-6 PP 
1-2 IU 

Canarias 
Las Palmas . . . 7 1-2 1-2 C D 5 1 PP - 1 PSOE 

fi 1 t u 
Tenerife 7 1-2 1 CDS 1 PP o ATI 

I PSOE ó 1 IU 

Total 14 1-2 2-3 CDS 1-2 PP 
ó 1 PSOE õ 1 PSOE 

ó 1 ATI 
ó 2 I V 

Cantabr ia . . . . 5 t 0-1 PSOE 0-1 PP 

Castilla-La Mancha 
Albacete 4 0-1 1 PSOE 0-1 PP 
Ciudad Real 5 - -

3 0-1 1 PSOE 0-1 PP 
Guada la ja ra . . 3 - - -

Toledo 5 0-1 1 PSOE 0-1 PP 

Toral 20 0-3 0-3 PSOE 0-3 PP 

Aragón 
Zaragoza . . 7 - - -

3 0-1 0-1 PSOE 0-1 PAR + PP 
Teruel 3 1 1 PSOE 1 PAR + PP 

Toial 13 1-2 t-2 P S O E 1-2 PP-PAR 

Asturias 9 1 I CDS t PP 

Baleares 6 1 0-1 P S O E 0-1 PP 

Cataluña 
Barcelona 32 3 1-2 PSOE 1-2 PP y U ü 

Gerona 5 1 ó 1 CIU 1 PP 
Lérida 4 I 0-1 CIU 1 PP 
Tarragona 5 - I PSOE -

Total 46 5 2-3 PSOE M P P v 1 IU 
t-2 CIU 



I lus t rad ti n o : Diego Mora-Figuerua 

vamente por el cambio de defi-
nición política del partido en el 
congreso de Sevilla y por los 
errores del CDS. Pero las «re-
tenciones improductivas de vo-
tos» del CDS, es decir, los votos 
que permanecen en este partido 
político, aunque no obtienen 
eficacia política porque no 
tienen representación, son deci-
sivos para que el Partido Popu-
lar pierda alcaldías como Gra-
nada, Guadala jara , Jaén y Tole-
do y Comunidades Autónomas 
como La Rioja , Madrid y quizá 
Navarra, así como multitud de 
Ayuntamientos con poblaciones 
importantes y que no son capita-
les de provincia. Sin embargo, 
no hay que olvidar que los res-
tos del CDS suman 2.568 conce-
jales en toda España y van a de-
cidir en numerosos Ayunta-
mientos. La captación de esta 
fuerza política dispersa debería 
ser uno de los objetivos básicos 
organizativos por parte cíe la di-
rección política de los partidos 
mayoritarios. Qué duda cabe 
que son muy importantes las vic-
torias espectaculares del PP en 
Madrid Capital y en Castilla-
León, por la tendencia que indi-
can. 

3. Los resultados de estas 

C a t t t U a - U ó n 
Ávila 
Burgos 
León 

3 
4 
5 
3 
4 
3 
3 
5 
2 

1 

1 

O-l CDS 

1 P S O E 

0-1 PP 

1 PP 

Madr id . . , 33 5-6 4 C D S 
0-1 P S O E 

4-5 PP 
o-i ru 

C a t t t U a - U ó n 
Ávila 
Burgos 
León 

3 
4 
5 
3 
4 
3 
3 
5 
2 

1 

1 

O-l CDS 

1 P S O E 

0-1 PP 

1 PP 
C. Valenciana 

16 

to 
5 

1-2 

1 
I 

1 P S O E 
1 C D S 
1 C D S 
1 P S O E 

1-2 PP 

1 PP 
1 PP 

Palencia , . , , . 
Sa lamanca . . . 
Scgovia 

3 
4 
5 
3 
4 
3 
3 
5 
2 

1 

1 

O-l CDS 

1 P S O E 

0-1 PP 

1 PP 

Alicante . . . . . 
Castel lón . . . . 

16 

to 
5 

1-2 

1 
I 

1 P S O E 
1 C D S 
1 C D S 
1 P S O E 

1-2 PP 

1 PP 
1 PP 

Seria 
Vsl ladol id . . . . 
Z a m o r a 

3 
4 
5 
3 
4 
3 
3 
5 
2 

1 

1 

O-l CDS 

1 P S O E 

0-1 PP 

1 PP 

Total 31 3-4 2 P S O E 
2 C D S 

3-4 PP 

Total 32 2 O-l CDS 
1 P S O E 

1-2 PP 1 1 1 P S O E 1 P 32 2 O-l CDS 
1 P S O E 

1-2 PP 
Mejilla ( — 

Murcia 9 ! 1 C D S i r u Navar ra 5 - — _ 
E x t r e m a d u r a 
B a d a j o z 
Cáccres 

6 
5 

- - -

País Vasco 
Álava 

Vizcaya 

4 

10 

7 

1 

1-2 

1 

0-1 P S O E 
0-1 PP 
0-1 E E 
0-1 E A 
0-1 E E 
O-l P S O E 

1 Ü A 

1 PP 
0-1 P S O E 
1 PP 

t t - - -

País Vasco 
Álava 

Vizcaya 

4 

10 

7 

1 

1-2 

1 

0-1 P S O E 
0-1 PP 
0-1 E E 
0-1 E A 
0-1 E E 
O-l P S O E 

1 Ü A 

1 PP 
0-1 P S O E 
1 PP 

t t - - -

Guipúzcoa . . . 

4 

10 

7 

1 

1-2 

1 

0-1 P S O E 
0-1 PP 
0-1 E E 
0-1 E A 
0-1 E E 
O-l P S O E 

1 Ü A 

1 PP 
0-1 P S O E 
1 PP 

Galicia 

La C o r u ñ a , . . 

Pontevedra . , . 

9 

8 
5 
4 

1 1 CDS 1 P S O E 
6 1 PP 

Gu ipúzcoa . . . 

4 

10 

7 

1 

1-2 

1 

0-1 P S O E 
0-1 PP 
0-1 E E 
0-1 E A 
0-1 E E 
O-l P S O E 

1 Ü A 

1 PP 
0-1 P S O E 
1 PP 

Galicia 

La C o r u ñ a , . . 

Pontevedra . , . 

9 

8 
5 
4 

1 1 CDS 1 P S O E 
6 1 PP 

Total 21 -
U-2 P S O E 0-2 E E 
0-1 P P 0 - 1 E A 

1 U A 2 PP 
O-l PSOE 

Orense 
Lugo 

9 

8 
5 
4 

1 1 CDS 1 P S O E 
6 1 PP 

La Rioja 4 - -

Total 26 1 1 C D S 1 P S O E ó 
1 PP 

(*} Nos re fe r imos no a los escaños totales de una circunscripción, sino 
los que no están decididos. 



elecciones no son extrapolares 
a elecciones de otra naturaleza 
como unas elecciones generales. 

En el número de mayo de 
NUEVA REVISTA, el autor de 
este artículo adelantaba que «en 
los núcleos rurales se producirá 
una cierta estabilización porque 
en los pequeños municipios se 
acentúa más el carácter de los 
Ayuntamientos como órgano de 
gestión, planteándose en estos 
lugares las elecciones más como 
un referéndum hacia la gestión del 
alcande que como una elección es-
tricta». 

Solamente se pueden com-
prender estas elecciones desde 
la perspectiva de que los ciuda-
danos han calificado —ratifican-
do o rectificando— la gestión del 
alcalde por encima de razona-
mientos políticos de más largo 
alcance. Así se puede entender 
que en dos municipios tan cerca-
nos y tan parejos socialmente 
como Majadahonda y Las Ro-
zas. en la primera ciudad, y con 
alcalde popular, gane este parti-
do abrumadoramente, y en Las 
Rozas, con alcalde del PSOE, 
gane este partido, produciéndo-
se, sin embargo, en las últimas 
elecciones generales el triunfo 
del Partido Popular en ambos 
pueblos. Llamativos son los ca-
sos de La Coruña, donde según 
la naturaleza o el carácter de las 
elecciones, los ciudadanos votan 
PP o PSOE; así, en este munici-
pio, el alcalde socialista saca el 
60% de los votos, y en las últi-
mas autonómicas, con Fraga de 
candidato a ¡a Xunta, el Partido 
Popular fue el partido más vota-
do; en Zaragoza el alcalde ob-
tiene apoyo social suficiente, y 
sin embargo en ciudades como 
Valencia o Sevilla se producen 
cambios. Indudablemente, entre 
estas cuatro ciudades no hay di-
ferencias de cultura política esti-
mables, lo que corrobora la tesis 
apuntada en este punto. 

4. El índice de abstención se 
puede considerar en consonancia 
con la tasa de participación histó-
rica habida en las elecciones muni-
cipales celebradas desde la restau-
ración de la democracia. Es ver-
dad que en estas IV elecciones 
municipales la abstención se sitúa. 

partiendo de que siempre ha sido 
más elevada en las elecciones mu-
nicipales que en las generales, en 
la bahda alta de una línea cons-
tante siempre superior al 30%, 
pero si en las primeras elecciones 
municipales se alcanzó el máximo 
histórico de abstención, en unas, 
elecciones muinicipales, el 40,2%, 
es necesario reseñar que éstas se 
celebraron tres meses después de 
unas elecciones generales, y en las 
elecciones del 26 de mayo, que al-
canzó el 37,4% de abstención, el 
segundo índice histórico más alto, 
éstas se han celebrado 19 meses 
después de las últimas elecciones 
generales. 

Solamente se pueden 
comprender estas 
elecciones desde la 
perspectiva de que los 
ciudadanos han calificado 
—ratificando o 
rectificando— la gestión 
del alcalde, por encima de 
razonamientos políticos de 
más largo alcance 

Ni la campaña institucional, 
animando a la participación, ni 
la de los partidos han contribui-
do lo más mínimo a interesar a 
ios ciudadanos por estas eleccio-
nes. 

La mayor participación de los 
ciudadanos en los núcleos rurales 
respecto a las grandes ciudades ha 
beneficiado claramente al Partido 
Socialista, pues es allí donde sigue 
manteniendo sus mayores cuotas 
de poder y porcentajes electora-
les. 

5. La simplificación del mapa 
político favorece a las mayorías 
absolutas de los grandes parti-
dos. 

Globalmente, en los 70 Ayun-
tamientos con más de 100.(XX) 
habitantes se ha pasado en rela-
ción a 1987 de 20 mayorías ab-
solutas a 24 y en las CC.AA. de 
3 en 1987 a 6 en 1991. Por gran-
des partidos, el PP pasa de tener 
1 Ayuntamiento con mayoría 
absoluta en 1987 a 5 en 1991, 
mientras el PSOE pasa de 14 a 
15. Por CC.AA. . el PSOE pasa 
de 3 —en 1987— a 4 —en 
1991— y el PP de ninguna —en 
1987- a 2 - e n 1991-. 

En 12 capitales de provincia 
IU condicionará durante cuatro 
años los gobiernos municipales 
del PSOE": Valladolid. Barcelo-
na. Guadalajara, Granada, 
Jaén, Toledo. Murcia. Almería. 
Zaragoza, Zamora, Ciudad 

Real y Alicante. Asimismo es 
decisivo en la Comunidad Autó-
noma de Madrid. El CDS condi-
cionará los gobiernos municipa-
les de Oviedo, Salamanca. Se-
govia, Logroño, Falencia y 
Huesca, 

Regionalistas y Partido Popu-
lar deberán compartir gobierno 
en los municipios de Sevilla, Va-
lencia y Teruel y en la Comuni-
dad Autónoma de Aragón, 

Los partidos regionalistas de 
La Rioja y Cantabria condicio-
narán estas dos circunscripcio-
nes electorales. En Navarra nin-
gún pronóstico es definitivo. 

Las consecuencias políticas 
que se pueden deducir de estos 
datos son las siguientes: 

1, Hegemonía política nacio-
nal de la derecha en su espacio 
político, que sin embargo es so-
cialmente minoritario. 

Hay que delimitar con preci-
sión la magnitud de un acuerdo 
del PPcon los regionalistas, por-
que tiene poca magnitud preci-
samente. Sólo es posible en 
Aragón, Valencia, y en Canta-
bria. En Navarra ya está cerra-
do, con UPN. Como se ve, la 
extensión de este acuerdo es li-
mitada y con un rendimiento po-
lítico necesario pero escaso, 
partiendo de que tradicional-
mente la suma conjunta de dos 
partidos es menor al presentarse 
juntos que la resultante de la 
suma de sus votos por separado. 
Sobre el papel tenemos que este 
acuerdo es decisivo en Aragón, 
donde se juegan de 2 a 3 diputa-
dos: 1 en Zaragoza (si además 
se suman todos los votos del 
CDS) —lo cual no es proba-
ble—, 1 en Huesca y 1 en Te-
ruel. Además ha de soportar el 
desgaste de la labor de gobierno 
en Aragón, que. como se ha vis-
to en estas elecciones, es claro. 
En la Comunidad de Valencia el 
acuerdo con U V tiene un interés 
muy relativo preelcctoralmcnte, 
ya que en la circunscripción de 
Valencia, al elegirse 16 diputa-
dos, funciona un sistema pro-
porcional puro, obteniéndose 
posiblemente más votos al acu-
dir con dos marcas que con sola-
mente una. En Alicante UV no 
existe a efectos representativos. 



por |o que lo más conveniente 
sería que se retirase, y en Caste-
llón ha obtenido, sin embargo, 
en las ultimas elecciones auto-
nómicas, 1 escaño, que puede 
en unas elecciones generales de-
cantar el quinto escaño de esa 
circunscripción (el 3-2) a favor 
del P S O E o del Partido Popular. 
Esto, que no tiene grandes visos 
de producirse (en las elecciones 
generales tiende a concentrarse 
el voto), sin embargo sí es un 
riesgo. 

Andalucía, clave 

En Cantabria, dado que hay 
5 escaños, quien sea la primera 
fuerza política obtendrá tres es-
caños; por ello tiene trascenden-
cia un acuerdo PP-Hormaecbea. 

La incorporación de la estruc-
tura rural del CDS al Partido 
Popular fortalecería la organiza-
ción de este partido. Es evidente 
que la diferencia de respaldo 
electoral producido en los nú-
cleos rurales respecto a los gran-
des núcleos urbanos se puede 
explicar porque el Partido Popu-
lar tiene una tendencia a selec-
cionar inadecuadamente sus 
candidatos en núcleos rurales, lo 
que hace que haya perdido algu-
nas alcaldías en estos lugares y 
haya de jado de obtener otras 
por lo mismo. El mantenimiento 
de una estructura política fija e 
impermeable en los pueblos qui-
zá pueda ser un factor de estabi-
lidad para la dirección del parti-
do en esa provincia, pero a ve-
ces no coincide con el objetivo 
prioritario de un partido, que es 
ganar las elecciones. Por su-
puesto, no olvido que en esias 
zonas los ciudadanos votan po-
der . y por lo tanto PSOE, pero 
éste es o t ro factor especialmente 
grave. También influye electo-
ralmente y, por lo tanto, para 
las aspiraciones del partido de 
llegar al poder , el caso de Anda-
lucía, donde e) principal part ido 
de la oposición ya es tercera 
fuerza política (en Sevilla y Cá-
diz), por detrás del PA, y pierde 
la alcaldía de Jaén sin ganar las 
de Granada y Almería. Dado 

que en Andalucía se juegan casi 
el 20% de los escaños naciona-
les, si no se mejoran los resulta-
dos electorales no se obtendrá 
en el 93 ei Gobierno nacional. 
En Andalucía está la clafe. por-
que es donde mayores pérdidas 
puede tener el PSOE. Equili-
brar territoriafmente su repre-
sentación política parece nece-
sario para el acceso al poder de 
este partido, La otra condición 
es combinar la solidez de sus 
equipos políticos, como proyec-
ción de su alternativa, con una 
renovación política interna que 
pueda atraer al electorado. Par-
tiendo de la base de que en Es-
paña no hay ningún político in-
c o r p o r a b a que aporte más vo-
tos que el suyo y el de algunos 
miembros de su familia, sin em-
bargo la incorporación de algu-
nas personas relevantes (profe-
sionales liberales, universitarios, 
etc.) fortalecería el proyecto. 

2. Merma de la hegemonía 
política nacional del PSOE en la 
izquierda, en favor de IU, dentro 
de un espacio social mayoritario. 

Es cierto que la preponderan-
cia o primacía del PSOE en el 
campo político de la izquierda 
es todavía apabullante a su fa-
vor. pero el posicionamiento de 
IU en ese espacio político es 
muy negativo para e! PSOE: 

a) Elecioralmente, porque la 
desviación de votos hacia IU en 
circunscripciones de hasta 8 es-
caños penaliza al partido mayo-
ritario de la izquierda y benefi-
cia a la derecha, al restar efica-
cia política —representativa— a 
sus apoyos electorales. 

b) Políticamente, porque inci-
de en la actuación política del 
Part ido Socialista, obligándole a 
haccr algo más que guiños a su 
izquierda, es decir, concesiones 
políticas que pueden modificar 
su actual línea, obligándole a re-
nunciar, quizás, a un determina-
do espacio político, que ahora, 
aunque limitadamente, conser-
van. 

c) Internamente, porque pola-
riza el debate entre los partida-
rios de la línea social demócrata 
del Gobierno y la del «socialis-
mo maniqueo» del aparato del 
partido, el de las divisiones sim-

plistas de buenos y maios, ricos 
y pobres, derechas e izquierdas, 
etcétera. 

Los graneros de votos de este 
socialismo anacrónico han dado 
una buena cosecha: Extremadu-
ra, Andalucía y Castilla-La 
Mancha, con cotas porcentuales 
del 50%, figuran como los mejo-
res resultados electorales del 
PSOE. Es decir, allí donde fun-
cionan con mayor amplitud los 
mecanismos de control político 
—subsidios, pensiones, subven-
ciones—, que suelen coincidir 
con las áreas geográficas más 
subdesarrolladas, allí es donde 
se obtienen mejores resultados 
electorales. Es importante rese-
ñar que el PSOE mantiene in-
tacto su sistema de organiza-
ción, basado en la estructura po-
lítica consolidada a partir del 
control obtenido en las corpora-
ciones locales en 1979, y que le 
permite revalidar y consolidar 
su propia organización. 

3. La previsible pérdida de 
mayorías absolutas a partir de 
las elecciones generales de 1993 

Ni la campaña institucional 
animando a la 
participación, ni la de los 
partidos han contribuido lo 
más mínimo a interesar a 
los ciudadanos por estas 
elecciones 

deja en manos de tos nacionalis-
tas vascos y catalanes la decisión 
central en la formación del Go-
bierno de la nación. 

Para afrontar con exactitud 
este apar tado conviene precisar 
previamente una serie de pun-
tos: 

I, Convocatoria electoral; 
existen las siguientes posibilida-
des: 

a) Celebración de elecciones 
en octubre-noviembre 1992, 
Coincidiendo con la conmemo-
ración de una década de Gobier-
no socialista. Sin embargo, a pe-
sar de que objet ivamente es el 
mejor momento para el PSOE 
de disolver las Cámaras, hay dos 
contraindicaciones: primero, no 
parece que se vaya a cumplir 
para esas fechas la causa oficial 
de la disolución de 1989: prepa-
rar el país para e! mercado úni-
co de 1993. La aprobación del 
llamado «Pació de competitivi-
dad», sin un d e -'•olio normati-
vo adecuado, .nifiestamen-
te insuficiente para que el país 
esté en condiciones de competir. 
Pudiendo, por lo tanto, ser con-
siderada como frivola y oportu-
nista una iniciativa en ese senti-
do , ya que los períodos com-
prendidos entre disolución de 
Cortes y composición de nuevo 
Gobierno son de cuatro meses, 
plazo que se podría alargar si la 
formación de Gobierno exige 
pactos electorales por estar éste 
en minoría. 

La segunda contraindicación 
arranca de la previsible pérdida 
de una mayoría cómoda, como 
la que ahora disfruta el PSOE, 
por una minoría inestable que 
no le otorgue la seguridad de se-
guir gobernando. 

b) Celebración en mayo-junto 
de 1993. Es la hipótesis menos 
probable, porque por unos me-
ses parecería acertado agotar la 
legislatura, siendo además el fi-
nal de la primavera una mala 
época para celebrar elecciones, 
por el crecimiento de la absten-
ción, como se acaba de demos-
trar el 26 de mayo. 

c) Celebración en octubre-no-
viembre de 1993. Las ventajas 
serían dos: agotar por primera 
vez una legislatura completa. 



con la sensación que produce de 
normalidad democrática, y en 
segundo lugar la posibilidad, 
mediante un beneficioso «pacto 
de Estado», de una triple convo-
catoria electoral: elecciones ge-
nerales, Galicia y Andalucía, 
que ahorraría dinero público y 
contribuiría a no cansar excesi-
vamente a los ciudadanos. Este 
planteamiento de unificación de 
consultas electorales sólo exigi-
ría un adelanto de elecciones en 
Andalucía de seis meses, muy 
poco en función del beneficio 
general obtenido para el país, 

2. Formación de Gobierno. 
Partiendo de la base 'de que 

no habrá mayorías absolutas en 
el 93, la especulación sobre futu-
ros gobiernos sólo debe estar su-
jeta a una limitación: saber de 
lo que se habla. La necesidad de 
articular alianzas de gobierno 
entre partidos después de las 
elecciones generales va a delimi-
tar un panorama político muy 
estable y difícilmente variable a 
partir de 1993. 

El partido mayoritario que no 
consiga formar gobierno puede 
quedar reducido a ser un partido 
importante pero con escasas po-
sibilidades de formar gobiernos 
en el futuro, al producirse una 
colaboración biunívoca entre el 
Gobierno central y los Gobier-
nos vasco y catalán. Algo así 
como el nuevo PCI de Achille 
Ochetto, que obtiene un impor-
tante apoyo electoral, pero que 
está fuera del arco político del 
tetrapartido o pcntapamdo, que 
son los partidos que condicionan 
al Gobierno de Italia. Las posi-
bles combinaciones electorales 
pasan por conocer quién va a ser 
el partido central: PSOE o PP. 

Los factores que conocemos 
para analizar los posibles go-
biernos reales son: CiU y PNV, 
obtendrá entre 20-22 escaños 
(15-17 CiU y 5-7 PNV), existirá 
la representación estéril de HB 
con 3 diputados, y otros partidos 
con dificultad de alianzas, como 
ATI, P Andalucista, EA, EE, 
etcétera, con 9-10 diputados, 
con lo cual la mayoría de go-
bierno estará entre 163 y 164 di-
putados. Para tener alguna posi-
bilidad real de formación de go-

bierno hay que tener como mí-
nimo entre 141 y 143 diputados, 
forzar un acuerdo con vascos y 
catalanes y que ios demás parti-
dos se abstengan, teniendo posi-
bilidades más sólidas de obtener 
el Gobierno a partir de 145 di-
putados. 

En el siguiente cuadro hace-
mos un análisis por circunscrip-
ciones electorales, donde están 
las claves de la próxima batalla, 
y qué escaños hay que conseguir 
para poder aspirar a ser gobier-
no. La adscripción de escaños 
en función de pérdidas o ganan-
cias está en base a la tendencia 
del voto actual o en considera-
ciones electorales históricas. 

De este análisis tenemos que 
el PP disputará entre 19 y 34. 
con una posible, pero muy difí-
cil, pérdida de escaño en Alava. 
Por lo tanto, podría alcanzar en-
tre 142 escaños y 127. Sin contar 
dos parlamentarios de Unión 
Valenciana, que darían 144 y 
129 diputados. El PSOE perde-
rá entre 16 y 27 escaños, con 
oportunidad de recuperar 3 en 

Las Palmas, La Coruña y Vizca-
ya. Por lo tanto, podría alcanzar 
entre 159 y 148 escaños, pudien-
do variar estas cifras en los 3 es-
caños arriba, antes indicado. 

Izquierda Unida ganaría entre 
3 y 7 escaños, quedándose entre 
20 y 24 escaños. Como se puede 
ver, la pérdida de escaños del 
PSOE no es recogida'proporcio-
nalmente por I U . el sistema lo 
desvirtúa. 

CiU puede perder entre 1-3 
escaños, quedándose entre 17 y 
15, manteniéndose el PNV en 5. 

Con estos datos sí es posible 
considerar la posibilidad de dos 
gobiernos alternativos: 

PP + vascos y catalanes = 166 
como máximo 

PSOE + vascos y catalanes = 
entre 168 y 183 máximo 

El apoyo de! Partido Andalu-
cista —entre 4 y 6 parlamenta-
rios— resultaría decisivo para 
que la primera opción pudiera 
obtener entre 170 y 172 dipu-
dos, quizá suficientes para go-

bernar. La pérdida de la mayo-
ría absoluta de CiU en las elec-
ciones catalanas y un acuerdo 
con el PP para el gobierno auto-
nómico favorecería esta opción. 

La otra alternativa de caráter 
tercermundista podría ser un 
gobierno activo o pasivo (sólo 
con acuerdos parlamentarios 
concretos, entre PSOE e IU, 
siempre que el PSOE obtenga 
más de 152 diputados, si no ha-
bría mayoría de estas dos fuer-
zas. La sola idea de una coali-
ción de gobierno de este tipo 
desplazaría los votos moderados 
del PSOE hacia e! Partido Popu-
lar o los nacionalistas, pero si se 
viera que no había posibilidad 
de gobierno alternativo de¡ Par-
tido Popular, los votos más cen-
tristas del espacio común PP y 
nacionalistas se desplazarían ha-
cia ei PSOE para frenar e¡ peli-
gro comunista. Por eso es peren-
torio para el Partido Popular 
transmitir que puede ganar y 
trabajar especialmente en las 
circunscripciones donde se dis-
putan escaños en muy pocos vo-
tos. No es descartable que en las 
circunscripciones más importan-
tes en número de escaños (Ma-
drid, Barcelona. Valencia, Viz-
caya, etcétera) se pudieran pro-
ducir unos resultados más en 
consonancia con el giro a la de-
recha visualizado en las últimas 
elecciones, al tener alcaldes al-
guna de ellas del PP o los regio-
nalistas y que pudieran dar al PP 
algún escaño más de lo previsi-
ble. En este sentido, es esencial 
conocer si la política del PSOE 
va a seguir pasando por el eje 
Felipe-Solchaga o va a ser re-
conducida u obstaculizada desde 
Ferraz, lo cual podría variar sus-
tancialmente estas precisiones, 
que en cualquier caso son previ-
siones a dos años de las eleccio-
nes. Y pueden pasar muchas co-
sas; la situación política está 
muy abierta a 'par t i r del 26 de 
mayo, y nadie sabe la fuerza, la 
intensidad y la duración de la 
«nueva ola» que resplandece a 
lo lejos. • 

Arturo Moreno es abogado v miembro 
del Consejo Editorial de NUEVA RE-
VISTA. 


